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Vivimos en una época fascinada por la posibilidad de transformar al ser humano. La medicina
puede sustituir órganos, corregir enfermedades hereditarias, implantar dispositivos
electrónicos en el cuerpo, prolongar considerablemente la vida y modificar determinadas
funciones biológicas. La inteligencia artificial comienza a integrarse en actividades que hasta
hace poco parecían exclusivamente humanas. La ingeniería genética permite intervenir sobre
el ADN. Las neurotecnologías pretenden conectar el cerebro con máquinas. La robótica
desarrolla prótesis cada vez más sofisticadas. Y algunos investigadores, filósofos y
empresarios comienzan incluso a hablar de superar los límites biológicos de nuestra especie.

Ante este panorama aparece una corriente de pensamiento que recibe el nombre de
transhumanismo.

En términos generales, el transhumanismo sostiene que el ser humano no tiene por qué
aceptar pasivamente sus actuales limitaciones biológicas. El envejecimiento, la enfermedad,
ciertas discapacidades, el deterioro corporal e incluso, en algunas de sus versiones más
radicales, la muerte, son considerados problemas técnicos susceptibles de ser solucionados
mediante la ciencia y la tecnología.

A primera vista, algunas de estas aspiraciones pueden parecer profundamente humanas.
¿Quién podría estar en contra de curar una enfermedad? ¿Quién desearía conservar
deliberadamente una discapacidad que puede ser tratada? ¿Quién no agradecería una
medicina capaz de aliviar el dolor?

La Iglesia Católica no está contra la ciencia, ni contra la medicina, ni contra el progreso
tecnológico. Al contrario: la tradición cristiana ha reconocido siempre el valor de la
inteligencia humana y de su capacidad para conocer, ordenar y transformar el mundo.

El problema aparece cuando la técnica deja de ser considerada un instrumento al
servicio de la persona y comienza a convertirse en una filosofía sobre lo que el
hombre es y sobre lo que debería llegar a ser.

Entonces la cuestión deja de ser simplemente científica.

Se convierte en una cuestión antropológica.

Y, en último término, teológica.

Porque detrás de la pregunta «¿qué podemos hacer con el ser humano?» existe otra mucho
más profunda:
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«¿Quién es el ser humano?»

Y detrás de ella aparece una cuestión todavía más radical:

«¿Quién tiene autoridad para decidir qué debe ser el hombre?»

La respuesta cristiana comienza precisamente aquí: el hombre no se ha creado a sí mismo.

Es criatura.

Y ser criatura no significa ser inferior, despreciable o incapaz. Significa que nuestra existencia
es un don recibido de Dios, que nuestra naturaleza posee un orden objetivo y que nuestra
perfección no consiste en convertirnos en nuestros propios dioses.

1. El gran problema del transhumanismo: no toda limitación
es una injusticia
Una de las intuiciones fundamentales del transhumanismo consiste en interpretar muchas
limitaciones humanas como defectos que deberían ser eliminados.

Algunas limitaciones efectivamente son consecuencias del pecado, de la enfermedad o del
desorden existente en un mundo caído. Curarlas constituye una obra profundamente humana
y compatible con la fe cristiana.

Pero aquí aparece una distinción decisiva.

No toda limitación humana es un defecto que deba ser eliminado.

El hombre es limitado porque es criatura.

No somos omniscientes.

No somos omnipotentes.

No somos inmortales por naturaleza.

No podemos estar simultáneamente en todos los lugares.

No podemos controlar completamente nuestro cuerpo.
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No podemos evitar toda enfermedad.

No podemos impedir indefinidamente el envejecimiento.

No podemos escapar de la muerte mediante nuestras propias fuerzas.

Estas características no son necesariamente accidentes que la tecnología deba eliminar.

Algunas pertenecen precisamente a nuestra condición creatural.

El cristianismo comienza reconociendo una verdad que la mentalidad moderna encuentra
difícil de aceptar:

el hombre no es Dios.

El libro del Génesis presenta esta verdad desde las primeras páginas de la Escritura. Dios
crea al hombre, no como un ser autónomo y autosuficiente, sino como criatura dependiente
de su Creador.

«Entonces dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra
semejanza”» (Gn 1,26).

El hombre posee una dignidad extraordinaria porque ha sido creado a imagen de Dios.

Pero precisamente por eso su dignidad no procede de haberse fabricado a sí mismo.

No somos dignos porque nos hayamos diseñado.

Somos dignos porque Dios nos ha querido.

Aquí existe una diferencia fundamental entre la antropología cristiana y ciertas versiones del
transhumanismo.

Para el cristianismo, la dignidad precede a nuestra capacidad técnica.

Para determinadas corrientes transhumanistas, en cambio, parece existir el riesgo de que la
dignidad termine vinculándose a la capacidad de modificar, mejorar o aumentar nuestras
facultades.

Y entonces aparece una pregunta inquietante:
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¿Qué ocurrirá con quien no pueda mejorarse?

Si la sociedad comienza a valorar al hombre según su capacidad cognitiva, rendimiento
biológico, longevidad, capacidad productiva o nivel de aumento tecnológico, el ser humano
vulnerable puede terminar siendo considerado un ser inferior.

El anciano.

El enfermo.

El discapacitado.

El embrión.

El pobre.

El que no puede acceder a determinadas tecnologías.

El que simplemente quiere permanecer tal como es.

La lógica cristiana funciona exactamente al revés.

El más débil no posee menos dignidad.

Precisamente porque su dignidad no depende de su rendimiento.

2. De la soberbia de Babel al sueño tecnológico
contemporáneo
La tentación de superar los límites humanos mediante el conocimiento y el poder no nació
con los ordenadores, la inteligencia artificial ni la ingeniería genética.

Es mucho más antigua.

La encontramos simbólicamente en el relato de la Torre de Babel:

«Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre cuya cúspide llegue hasta el cielo» (Gn 11,4).

Babel representa, entre otras cosas, la pretensión humana de alcanzar por sus propias
fuerzas aquello que pertenece a Dios.
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El problema no es construir.

El problema no es utilizar la inteligencia.

El problema no es desarrollar tecnología.

El problema es convertir la capacidad técnica en una forma de autosuficiencia
espiritual.

El hombre puede construir una torre.

Pero no puede construirse a sí mismo como Dios.

Esta distinción es esencial.

La Biblia no presenta el trabajo humano como algo malo. Desde el Génesis, el hombre recibe
una misión de cultivar y custodiar la creación. La inteligencia humana participa realmente,
aunque de manera limitada, en el gobierno providencial del mundo.

La técnica puede ser buena.

La medicina puede ser buena.

La cirugía puede ser buena.

La investigación genética puede ser buena.

La inteligencia artificial puede tener aplicaciones buenas.

La cuestión moral nunca consiste simplemente en preguntar:

«¿Podemos hacerlo?»

La pregunta correcta es:

«¿Debemos hacerlo?»

Y todavía más profundamente:

«¿Respeta aquello que el hombre es?»



Transhumanismo y orgullo de la técnica: la respuesta de la
antropología cristiana | 6

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 6

Porque la posibilidad técnica no crea automáticamente un derecho moral.

Que algo pueda realizarse no significa que deba realizarse.

3. La técnica es instrumento; no puede convertirse en señor
La tradición cristiana contempla la creación como algo confiado al hombre.

El hombre recibe inteligencia para conocer.

Recibe voluntad para elegir.

Recibe manos para trabajar.

Recibe creatividad para construir.

Pero ninguna de estas facultades convierte al hombre en propietario absoluto de la realidad.

El hombre es administrador.

No dueño absoluto.

Esta distinción tiene consecuencias enormes.

Un médico que utiliza una prótesis para devolver movilidad a una persona está empleando la
técnica para restaurar una función corporal.

Un cirujano que sustituye una válvula cardíaca está tratando una enfermedad.

Una terapia genética que corrige una alteración patológica puede constituir una
extraordinaria expresión de la medicina.

Pero otra cosa muy distinta sería concluir:

«Como podemos intervenir técnicamente sobre el organismo humano, podemos rediseñar
libremente la naturaleza humana según nuestros deseos».

Aquí se produce un salto filosófico que la antropología cristiana no puede aceptar.

Curar no equivale a rediseñar.
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Restaurar no equivale a fabricar.

Asistir no equivale a dominar.

Mejorar una función enferma no equivale necesariamente a crear una nueva
naturaleza humana.

La medicina tradicionalmente busca sanar al enfermo.

El transhumanismo, en sus versiones más radicales, puede terminar aspirando a fabricar un
hombre diferente.

Y esa diferencia es fundamental.

4. ¿Qué significa que el hombre tenga una naturaleza?
La antropología cristiana afirma que el ser humano posee una naturaleza.

Esta afirmación puede parecer extraña en una época en la que se habla constantemente de
identidad, autonomía y autoconstrucción.

Pero constituye uno de los fundamentos de la moral cristiana.

El hombre no es una materia absolutamente neutra sobre la cual cada individuo pueda
escribir cualquier proyecto.

No somos un producto terminado por nosotros mismos.

Somos una unidad de cuerpo y alma.

La tradición filosófica y teológica cristiana, especialmente a través de santo Tomás de
Aquino, enseña que el alma racional es la forma del cuerpo humano.

Por eso el cuerpo no es un simple recipiente accidental del «yo».

El cuerpo pertenece a lo que somos.

Esto tiene una importancia extraordinaria frente a determinadas concepciones
contemporáneas que tienden a separar radicalmente la identidad personal del cuerpo.
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La visión cristiana no desprecia el cuerpo.

Todo lo contrario.

El cuerpo forma parte de la persona.

Y precisamente por eso merece respeto.

Pero el respeto al cuerpo no significa convertirlo en un objeto manipulable sin límites.

El cuerpo humano posee una estructura y una finalidad.

Tiene un orden.

Y la moral cristiana reconoce que existe una diferencia entre respetar ese orden y
pretender abolirlo arbitrariamente.

5. El pecado original: la herida que el transhumanismo no
puede reparar
Aquí llegamos al corazón teológico de la cuestión.

¿Por qué la antropología cristiana considera insuficiente cualquier proyecto que pretenda
salvar al hombre únicamente mediante la técnica?

Porque el principal problema del hombre no es tecnológico.

Es espiritual.

La humanidad no necesita solamente mejores máquinas.

Necesita redención.

El Génesis presenta la caída de nuestros primeros padres precisamente bajo el signo de la
pretensión de autonomía frente a Dios:

«Seréis como dioses» (Gn 3,5).

Esta frase constituye una de las claves para comprender la historia humana.
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El pecado original no consiste simplemente en comer un fruto prohibido.

Es una rebelión contra el orden establecido por Dios.

El hombre quiere determinar por sí mismo el bien y el mal.

Quiere dejar de recibir su existencia como don.

Quiere convertirse en medida última de la realidad.

En otras palabras:

quiere ser autónomo respecto de Dios.

Esta tentación continúa presente.

Y puede adoptar formas religiosas, políticas, filosóficas o tecnológicas.

El transhumanismo radical puede convertirse en una manifestación moderna de una antigua
tentación: la búsqueda de una salvación construida por el propio hombre.

Antes se buscaba la inmortalidad mediante mitos.

Después mediante filosofías.

Hoy puede buscarse mediante biotecnología, inteligencia artificial, criónica, manipulación
genética o integración entre cerebro y máquina.

El lenguaje cambia.

La tentación permanece.

6. El pecado original no significa que el hombre sea malo por
naturaleza
Es importante hacer aquí una precisión.

La doctrina del pecado original no enseña que el hombre sea una criatura esencialmente
mala.
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La Iglesia afirma exactamente lo contrario.

Dios creó al hombre bueno.

«Y vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno» (Gn 1,31).

El pecado original introdujo una herida profunda en la naturaleza humana.

No destruyó completamente la naturaleza.

Pero la dejó herida.

La inteligencia quedó oscurecida.

La voluntad quedó debilitada.

Las pasiones quedaron desordenadas.

La inclinación al pecado permanece.

La muerte entró en la condición humana.

Por eso el hombre experimenta dentro de sí una contradicción que ninguna tecnología puede
resolver completamente.

San Pablo expresa esta experiencia con extraordinaria fuerza:

«No hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero» (Rm 7,19).

Podemos desarrollar tecnologías extraordinarias y seguir siendo capaces de odiar.

Podemos prolongar la vida y continuar siendo egoístas.

Podemos aumentar nuestra memoria y continuar siendo soberbios.

Podemos ampliar nuestras capacidades cognitivas y seguir siendo incapaces de amar
correctamente.

Podemos fabricar máquinas cada vez más inteligentes y no conseguir que el corazón humano
sea más santo.
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Aquí aparece una verdad decisiva:

el progreso técnico no equivale automáticamente a progreso moral.

7. El hombre puede cambiar muchas cosas sin cambiar el
corazón
La historia moderna demuestra esta paradoja.

La humanidad ha conseguido avances científicos extraordinarios.

Pero el conocimiento científico no ha eliminado la guerra.

La tecnología no ha eliminado la injusticia.

La comunicación instantánea no ha eliminado la soledad.

Las redes sociales no han eliminado la incomunicación.

La medicina avanzada no ha eliminado el miedo a la muerte.

La abundancia material no ha eliminado la ansiedad.

La educación no ha eliminado la maldad.

Esto demuestra que el problema humano no puede reducirse a una cuestión de capacidades.

El hombre no necesita únicamente poder más.

Necesita amar mejor.

Y esto cambia completamente la perspectiva.

Una persona puede poseer una memoria extraordinaria y utilizarla para engañar.

Puede tener una inteligencia excepcional y utilizarla para manipular.

Puede poseer una fuerza física aumentada y utilizarla para dominar.

Puede disponer de herramientas tecnológicas extraordinarias y utilizarlas para destruir.
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Por eso la pregunta cristiana no es:

«¿Cómo podemos hacer al hombre más poderoso?»

Sino:

«¿Cómo podemos hacer al hombre más bueno?»

Y la respuesta cristiana no es una tecnología.

Es la gracia.

8. La verdadera transformación cristiana
Esto resulta especialmente interesante porque el cristianismo también habla de una
transformación radical del hombre.

Pero no es la transformación transhumanista.

San Pablo escribe:

«Transformaos por la renovación de vuestra mente» (Rm 12,2).

La transformación cristiana comienza en el interior.

No consiste en sustituir el cuerpo humano por una máquina.

Consiste en permitir que la gracia sane y eleve al hombre.

No pretende fabricar un «superhombre».

Pretende convertir al pecador en santo.

La diferencia es inmensa.

El transhumanismo busca superar la condición humana mediante el poder técnico.

El cristianismo busca que el hombre alcance su verdadera plenitud mediante la gracia de
Dios.

El transhumanismo puede soñar con superar la muerte mediante la biología.
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El cristianismo anuncia la resurrección de la carne.

El transhumanismo puede buscar una existencia indefinidamente prolongada.

El cristianismo promete vida eterna.

El transhumanismo imagina una humanidad aumentada.

El cristianismo anuncia una humanidad redimida y glorificada.

Y aquí aparece uno de los puntos más hermosos de la fe cristiana.

La respuesta de Dios al problema del hombre no es destruir la naturaleza humana,
sino asumirla, sanarla y elevarla.

9. La Encarnación destruye la falsa oposición entre cuerpo y
espíritu
El centro del cristianismo es la Encarnación.

«Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14).

Esta frase tiene consecuencias antropológicas inmensas.

Dios no salva al hombre despreciando su cuerpo.

El Hijo de Dios asumió una verdadera naturaleza humana.

Nació.

Creció.

Trabajó.

Sintió hambre.

Sintió sed.

Se cansó.
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Lloró.

Sufrió.

Murió.

Y resucitó corporalmente.

La materia no es mala.

El cuerpo no es una prisión de la que debamos escapar.

La creación no es un error que deba ser corregido mediante una tecnología superior.

La creación es buena porque procede de Dios.

Pero está herida por el pecado y espera su restauración definitiva.

Por eso la esperanza cristiana no es abandonar el cuerpo.

Es la resurrección de la carne.

El Credo no dice simplemente «creo en la inmortalidad del alma».

La fe católica confiesa:

«Creo en la resurrección de la carne».

Esta verdad es profundamente contracultural.

El cristianismo no promete convertirnos en seres digitales.

No promete descargar nuestra personalidad en una máquina.

No promete una eternidad fabricada por laboratorios.

Promete algo infinitamente mayor:

que Dios mismo resucitará al hombre.
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10. La diferencia entre inmortalidad tecnológica y vida eterna
Este punto merece especial atención.

Supongamos hipotéticamente que la ciencia pudiera prolongar la vida humana durante
cientos de años.

Eso sería extraordinario.

Pero no resolvería el problema fundamental.

Porque una vida indefinidamente prolongada no sería todavía la vida eterna cristiana.

La vida eterna no consiste simplemente en tener más tiempo.

Consiste en participar de la vida de Dios.

Jesucristo afirma:

«Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien
has enviado» (Jn 17,3).

La eternidad cristiana no es simplemente duración infinita.

Es comunión con Dios.

Por eso ninguna tecnología puede producirla.

Podemos modificar tejidos.

Podemos sustituir órganos.

Podemos intervenir sobre genes.

Podemos aumentar determinadas capacidades.

Pero no podemos fabricar la gracia santificante.

No podemos fabricar la filiación divina.

No podemos fabricar la visión beatífica.
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No podemos fabricar la resurrección.

No podemos fabricar el cielo.

La salvación no es un producto tecnológico.

Es un don de Dios.

11. La técnica puede convertirse en una nueva forma de
idolatría
La idolatría no consiste solamente en arrodillarse ante una estatua.

También puede consistir en atribuir a una criatura aquello que pertenece únicamente a Dios.

La tecnología es una criatura humana.

Es fruto de la inteligencia que Dios ha concedido al hombre.

Pero cuando comienza a recibir una confianza absoluta, puede transformarse en ídolo.

Esto sucede cuando se espera de ella lo que solamente Dios puede dar.

Cuando se espera que elimine toda enfermedad.

Que elimine todo sufrimiento.

Que elimine la muerte.

Que determine el bien y el mal.

Que resuelva la soledad.

Que otorgue sentido a la existencia.

Que decida quién merece vivir.

Que determine qué significa ser humano.

En ese momento la tecnología deja de ser instrumento.
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Se convierte en una especie de salvador secular.

Y la historia humana conoce suficientemente bien los peligros de las falsas salvaciones.

12. La paradoja de querer vencer la muerte sin aceptar la vida
como don
Existe además una contradicción espiritual profunda.

El hombre contemporáneo puede considerar la muerte como un absurdo absoluto y, al
mismo tiempo, intentar eliminarla mediante la técnica.

Pero la fe cristiana enseña que la muerte es un enemigo real, aunque no sea la última
palabra.

San Pablo afirma:

«El último enemigo en ser destruido será la muerte» (1 Co 15,26).

El cristianismo no glorifica la muerte.

Cristo mismo lloró ante la tumba de Lázaro.

La Iglesia acompaña a los enfermos.

Reza por los moribundos.

Administra la Unción de los Enfermos.

Promueve la medicina.

Defiende la vida.

Pero tampoco promete que la medicina pueda convertir nuestra existencia terrena en una
existencia indefinida.

La muerte recuerda al hombre que no es Dios.

Y precisamente porque no somos Dios necesitamos a Dios.
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13. El envejecimiento: ¿enemigo absoluto o llamada a la
esperanza?
Una de las aspiraciones del transhumanismo consiste en superar el envejecimiento.

Desde un punto de vista médico, combatir enfermedades asociadas a la edad es legítimo y
deseable.

Pero desde la antropología cristiana hay que distinguir entre tratar la enfermedad y
considerar la condición mortal del hombre como un error que debe ser eliminado
por principio.

La vejez también posee una dimensión espiritual.

El anciano recuerda a la sociedad que el hombre no vale por su productividad.

Recuerda que la vida humana no puede medirse exclusivamente en términos económicos.

Recuerda que necesitamos recibir cuidados.

Recuerda que todos dependemos unos de otros.

Y recuerda algo que nuestra cultura intenta ocultar:

somos mortales.

Esta conciencia puede ser profundamente saludable.

La muerte no debe convertirse en obsesión, pero la conciencia de nuestra mortalidad puede
ayudarnos a ordenar la vida.

«Enséñanos a contar nuestros días, para que adquiramos un corazón sensato» (Sal 90,12).

14. La tecnología puede aliviar el sufrimiento, pero no puede
explicar su sentido
Otra diferencia fundamental aparece en torno al sufrimiento.

La medicina debe combatir el sufrimiento evitable.
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El cristianismo nunca enseña que debamos buscar el dolor por sí mismo.

Pero tampoco afirma que todo sufrimiento carezca de sentido.

Aquí aparece uno de los grandes misterios de la fe.

Cristo no eliminó inmediatamente todo sufrimiento del mundo.

Entró en él.

Lo asumió.

Lo redimió desde dentro.

La Cruz es la respuesta cristiana al sufrimiento.

Esto no significa que debamos rechazar los avances médicos.

Significa que incluso cuando la medicina no puede curar, la persona sigue teniendo dignidad.

Y esta verdad resulta fundamental en una sociedad que corre el riesgo de identificar la
dignidad con la salud, la autonomía o la eficiencia.

El cristianismo proclama algo radical:

el hombre enfermo sigue siendo plenamente hombre.

15. ¿Qué ocurre cuando la perfección se convierte en
obligación?
El transhumanismo plantea también un problema social.

Si determinadas tecnologías consiguen aumentar capacidades humanas, puede surgir una
nueva forma de desigualdad.

Imaginemos una sociedad donde determinadas mejoras genéticas, cognitivas o neurológicas
sean posibles.

¿Serán opcionales?
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¿Serán accesibles para todos?

¿Podrán los padres rechazar determinadas intervenciones sobre sus hijos?

¿Podría llegar un momento en que alguien sea considerado irresponsable por no «mejorar»
tecnológicamente a sus hijos?

Estas preguntas no pertenecen solamente a la ciencia ficción.

La lógica de la eficiencia puede terminar generando una nueva forma de presión social.

Antes se decía:

«Debes ser más rico».

Después:

«Debes ser más productivo».

Ahora puede aparecer:

«Debes ser biológicamente superior».

Y entonces la humanidad corre el riesgo de producir una nueva aristocracia: no basada
solamente en la riqueza, sino en el acceso a las tecnologías de aumento humano.

El cristianismo debe recordar constantemente que ninguna capacidad adicional crea una
dignidad adicional.

Un niño discapacitado no vale menos que un atleta.

Un anciano no vale menos que un joven.

Un enfermo no vale menos que una persona sana.

Un hombre con menor capacidad intelectual no vale menos que un científico.

La dignidad no se compra.

No se programa.
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No se implanta.

No se descarga.

No se mejora.

Se recibe de Dios.

16. El peligro de una humanidad dividida entre «mejorados» y
«no mejorados»
Si la lógica transhumanista llegara a radicalizarse, podría aparecer una distinción entre seres
humanos «mejorados» y seres humanos «naturales».

Esto plantearía una cuestión moral gravísima.

¿Seguirían siendo iguales?

¿Tendrían los mismos derechos?

¿Sería considerado inferior quien rechazase determinados tratamientos?

¿Se convertiría la capacidad tecnológica en criterio de selección social?

La historia enseña que cuando una sociedad comienza a clasificar a los seres humanos según
su valor, las consecuencias pueden ser devastadoras.

La doctrina cristiana ofrece un criterio radicalmente diferente:

todo ser humano posee una dignidad inviolable porque ha sido creado a imagen de
Dios.

Esta dignidad no aumenta con la inteligencia.

No disminuye con la enfermedad.

No desaparece con la vejez.

No depende de la autonomía.
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No depende de la productividad.

No depende del nivel tecnológico.

17. La cuestión del cuerpo como objeto de consumo
Existe además otro peligro.

Si el cuerpo puede modificarse indefinidamente según los deseos individuales, puede
terminar convirtiéndose en un producto de consumo.

Hoy cambio mi ropa.

Mañana cambio mi cuerpo.

Hoy modifico mi apariencia.

Mañana modifico mis capacidades.

La lógica del mercado puede entrar en lo más íntimo de la persona.

El cuerpo deja de ser recibido como parte de la propia identidad y comienza a ser tratado
como una plataforma configurable.

Pero la antropología cristiana enseña que yo no soy simplemente un usuario que posee
un cuerpo.

Soy una persona corporal.

Mi cuerpo forma parte de mi ser.

Esto no significa que toda modificación corporal sea moralmente ilícita. Existen
intervenciones médicas legítimas y tratamientos necesarios.

Significa que el cuerpo no puede ser considerado una materia moralmente neutra que
podamos manipular sin referencia a la verdad de la persona.
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18. La libertad no consiste en poder hacer cualquier cosa
Aquí aparece otro punto central.

Una de las palabras más utilizadas en nuestra cultura es «libertad».

Pero la libertad cristiana no significa:

«Puedo hacer todo lo que quiera».

Significa:

«Tengo capacidad para elegir el bien».

Una persona puede ser extremadamente libre desde el punto de vista técnico y
profundamente esclava desde el punto de vista moral.

Puede tener infinitas posibilidades y ser incapaz de gobernar sus pasiones.

Puede tener acceso a innumerables tecnologías y no saber para qué vivir.

Puede controlar máquinas y no controlar su propia ira.

Puede modificar su cuerpo y no saber quién es.

La auténtica libertad exige verdad.

Cristo dice:

«Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres» (Jn 8,32).

Por eso la libertad humana necesita una verdad sobre el hombre.

Si no sabemos qué es el hombre, tampoco podemos saber qué significa respetarlo.

19. El verdadero progreso: perfeccionar la persona, no
fabricar un producto
La Iglesia no está llamada a rechazar todo progreso.
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Está llamada a discernirlo.

El cristiano puede alegrarse sinceramente de los avances científicos que curan
enfermedades, alivian sufrimientos y ayudan a las personas.

Pero debe recordar que existe una diferencia entre:

progreso técnico

y

progreso humano.

El primero aumenta nuestras capacidades.

El segundo mejora el uso que hacemos de ellas.

Podemos tener más tecnología y menos sabiduría.

Más información y menos verdad.

Más comunicación y menos comunión.

Más capacidad de intervención y menos prudencia.

Más poder y menos virtud.

Por eso la auténtica pregunta cristiana ante el progreso científico no es:

«¿Debemos detener el progreso?»

Sino:

«¿Qué clase de progreso queremos?»

20. La virtud de la prudencia frente a la fascinación
tecnológica
La tradición católica ofrece una herramienta extraordinaria para discernir estos problemas: la
prudencia.
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La prudencia no es miedo.

No es rechazo irracional de lo nuevo.

No significa regresar al pasado.

La prudencia consiste en deliberar correctamente sobre cómo alcanzar un verdadero bien.

Ante una nueva tecnología, el cristiano debe preguntarse:

¿Para qué sirve?

¿A quién beneficia?

¿A quién puede perjudicar?

¿Respeta la dignidad humana?

¿Respeta la integridad corporal?

¿Respeta la vida?

¿Generará nuevas formas de desigualdad?

¿Favorece la virtud o alimenta la vanidad?

¿Ayuda al hombre a cumplir su vocación o lo convierte en objeto?

¿Promueve el servicio o la dominación?

¿Se está utilizando para curar o para satisfacer una obsesión de control?

Estas preguntas son mucho más importantes que la fascinación producida por una nueva
tecnología.

21. El cristiano no debe tener miedo de la ciencia
Es importante decirlo con claridad.

La fe católica no tiene motivos para temer a la ciencia.
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La ciencia estudia la creación.

Y la creación pertenece a Dios.

La inteligencia humana es también un don de Dios.

Por eso la investigación científica puede ser una forma de servicio al prójimo.

Un médico que estudia una enfermedad está buscando aliviar el sufrimiento.

Un investigador que desarrolla una terapia puede estar realizando una obra de misericordia.

Un ingeniero que crea una prótesis puede devolver autonomía a una persona.

Un científico que estudia una enfermedad genética puede ayudar a numerosas familias.

Todo esto puede ser bueno.

La cuestión aparece cuando la técnica abandona la humildad y empieza a presentarse como
una filosofía total de la existencia.

La ciencia puede decirnos cómo funciona una realidad.

Pero no puede, por sí sola, decirnos cuál es el sentido último de nuestra existencia.

Puede describir el cerebro.

No puede demostrar que el hombre sea solamente cerebro.

Puede describir el ADN.

No puede reducir la persona a una secuencia genética.

Puede medir procesos neuronales.

No puede convertir el amor, la libertad, la conciencia moral y la dignidad en simples objetos
cuantificables sin perder algo esencial de la realidad humana.
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22. El misterio del alma humana
La antropología cristiana afirma que el hombre posee un alma espiritual e inmortal.

Esto significa que la persona humana no puede reducirse a la materia.

Aunque existan correlaciones extraordinariamente importantes entre actividad cerebral y
pensamiento, no se sigue que el pensamiento sea simplemente una máquina biológica.

El hombre posee inteligencia y voluntad.

Es capaz de conocer la verdad.

Es capaz de amar.

Es capaz de entregarse.

Es capaz de sacrificarse por otro.

Es capaz de reconocer una obligación moral incluso cuando nadie lo observa.

Es capaz de buscar a Dios.

Estas dimensiones apuntan hacia una realidad que no puede comprenderse adecuadamente
desde una visión puramente mecanicista.

Por eso el hombre no es simplemente una máquina extremadamente compleja.

Es persona.

23. ¿Puede una máquina tener alma?
Esta pregunta aparecerá cada vez con mayor frecuencia.

La inteligencia artificial puede producir textos, imágenes, sonidos y respuestas
sorprendentemente sofisticadas.

Pero producir respuestas inteligentes no significa necesariamente poseer inteligencia
espiritual.



Transhumanismo y orgullo de la técnica: la respuesta de la
antropología cristiana | 28

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 28

Una máquina puede procesar información.

El hombre conoce.

Una máquina puede imitar lenguaje.

El hombre busca la verdad.

Una máquina puede generar una respuesta moralmente apropiada.

El hombre experimenta obligación moral.

Una máquina puede reproducir expresiones de afecto.

El hombre ama realmente.

La cuestión no se resuelve simplemente observando comportamientos externos.

La antropología cristiana considera que la persona humana posee una dimensión espiritual
que no puede reducirse a procesamiento de información.

Por eso sería un error teológico pensar que, descargando suficiente información sobre una
máquina, podríamos transferir nuestra alma.

El alma humana no es un archivo.

La persona no es un software.

La resurrección no es una copia de seguridad.

24. El sueño de «descargar» la conciencia
Algunas formas de transhumanismo imaginan que en el futuro podría ser posible copiar la
estructura cerebral de una persona y transferirla a otro soporte.

Incluso suponiendo que una tecnología así llegara algún día a reproducir de manera
extraordinariamente precisa determinados patrones neuronales, quedaría una pregunta
fundamental:

¿Esa copia sería realmente la misma persona?
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Desde la antropología cristiana, la persona no se identifica simplemente con un conjunto de
datos.

La identidad personal posee una unidad corporal y espiritual.

El alma no puede transferirse como se transfiere un archivo.

La vida humana no es un programa informático.

Por eso el cristianismo ofrece una esperanza infinitamente más profunda que la
«inmortalidad digital».

Dios conoce a cada persona.

Dios no necesita copiarla.

Dios puede resucitarla.

25. El misterio de la resurrección: la verdadera respuesta
cristiana al transhumanismo
La doctrina de la resurrección de la carne constituye quizás la respuesta más profunda de la
Iglesia al sueño de vencer tecnológicamente la muerte.

San Pablo proclama:

«Se siembra un cuerpo corruptible, resucita incorruptible» (1 Co 15,42).

La esperanza cristiana no consiste en escapar de la corporeidad.

Consiste en que Dios llevará el cuerpo humano a una plenitud que supera infinitamente
cualquier posibilidad tecnológica.

El cuerpo glorioso no será una máquina.

No será una versión mejorada artificialmente.

Será el cuerpo humano transformado por el poder de Dios.

Aquí se encuentra la diferencia entre autosalvación tecnológica y salvación cristiana.
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La primera dice:

«Nosotros conseguiremos superarnos».

La segunda proclama:

«Dios nos salvará».

La primera nace de la autosuficiencia.

La segunda nace de la gracia.

26. El peligro espiritual del orgullo tecnológico
La tecnología puede alimentar una forma especialmente sutil de orgullo.

El hombre moderno puede llegar a pensar:

«Si puedo hacerlo, no necesito aceptar límites».

Pero el límite no siempre es enemigo de la libertad.

A veces el límite revela nuestra condición.

El niño necesita recibir.

El enfermo necesita ayuda.

El anciano necesita cuidado.

El ser humano necesita descanso.

Todos necesitamos a otros.

Todos necesitamos ser perdonados.

Todos necesitamos amar y ser amados.

Todos necesitamos a Dios.

La cultura de la autosuficiencia considera estas dependencias como defectos.
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La antropología cristiana las comprende también como oportunidades para la comunión.

El hombre no ha sido creado para bastarse a sí mismo.

Ha sido creado para Dios y para los demás.

27. La gracia no destruye la naturaleza: la perfecciona
Una de las grandes afirmaciones de la tradición católica es que la gracia no destruye la
naturaleza, sino que la perfecciona.

Esto es fundamental.

La respuesta cristiana al transhumanismo no consiste en despreciar la naturaleza humana.

Consiste en reconocer que la naturaleza humana tiene una perfección propia y que, además,
ha sido llamada a una elevación sobrenatural.

El hombre está hecho para algo más grande que una existencia biológica indefinidamente
prolongada.

Está hecho para Dios.

La vocación humana supera infinitamente cualquier proyecto de mejora tecnológica.

El destino del hombre no es convertirse en una criatura tecnológicamente superior.

Es convertirse, por gracia, en hijo adoptivo de Dios y participar de su vida.

28. La santidad es la verdadera «mejora» del hombre
Aquí podemos utilizar una expresión provocadora:

La Iglesia también cree en el perfeccionamiento del hombre.

Pero lo llama santidad.

Un santo no es alguien biológicamente superior.

Es alguien cuya voluntad se ha conformado con Dios.
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San Francisco de Asís no necesitó una inteligencia aumentada.

Santa Teresa de Jesús no necesitó implantes neuronales.

San José no necesitó prolongar artificialmente su vida.

Los mártires no necesitaron eliminar el sufrimiento.

La grandeza cristiana no consiste en tener más poder.

Consiste en amar más.

Por eso la santidad constituye una crítica radical al ideal transhumanista entendido como
autosuperación absoluta.

El santo no dice:

«Yo me haré perfecto».

Dice:

«Señor, hazme santo».

29. ¿Qué debe hacer un católico ante el transhumanismo?
No basta con criticar intelectualmente el transhumanismo.

El cristiano necesita vivir de una manera concreta.

Primero, debe cultivar una sana relación con la tecnología.

No demonizarla.

Pero tampoco idolatrarla.

Utilizarla.

No servirla.

Segundo, debe recuperar el sentido de la criatura.
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Dar gracias por la vida.

Dar gracias por el cuerpo.

Dar gracias por la salud.

Dar gracias por la inteligencia.

Reconocer también los límites.

Tercero, debe recuperar la virtud de la templanza.

No todo lo técnicamente posible es necesario.

No todo lo nuevo es mejor.

No toda comodidad mejora la vida.

No toda optimización produce felicidad.

Cuarto, debe recuperar la vida sacramental.

Porque ningún dispositivo puede proporcionar la gracia santificante.

Ninguna inteligencia artificial puede absolver pecados.

Ninguna tecnología puede consagrar la Eucaristía.

Ninguna máquina puede reemplazar el encuentro sobrenatural con Cristo.

30. La Eucaristía frente a la fantasía de la inmortalidad
tecnológica
Existe aquí un contraste profundamente hermoso.

El transhumanismo sueña con conservar la vida.

La Iglesia ofrece al hombre el Pan de Vida.

Cristo dice:
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«Yo soy el pan de vida; el que viene a mí no tendrá hambre» (Jn 6,35).

La tecnología puede intentar prolongar nuestra existencia biológica.

Cristo ofrece la vida eterna.

La diferencia es infinita.

La Eucaristía no convierte mágicamente al hombre en inmortal desde el punto de vista
biológico.

Pero une al cristiano con Cristo y orienta toda la existencia hacia la resurrección.

El cristiano no necesita inventar una tecnología para escapar de la muerte.

Necesita vivir unido a Aquel que venció la muerte.

31. La confesión frente al sueño de la perfección artificial
También existe un contraste entre la lógica transhumanista y el sacramento de la Penitencia.

El transhumanismo puede decir:

«Elimina tus defectos».

El Evangelio dice:

«Conviértete».

La diferencia es profunda.

El pecado no es simplemente un defecto de programación.

No es un error biológico.

No es una anomalía que pueda corregirse mediante ingeniería.

Es una ruptura de la relación con Dios.

Por eso necesita arrepentimiento.
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Necesita gracia.

Necesita misericordia.

Necesita redención.

Una modificación genética no puede absolver un pecado.

Una interfaz cerebral no puede devolver la amistad con Dios.

Una máquina no puede reemplazar el sacramento de la Reconciliación.

El hombre necesita algo que ninguna tecnología puede producir:

el perdón.

32. La familia frente al laboratorio
También la familia debe recuperar su misión.

En una cultura obsesionada con diseñar seres humanos, existe el riesgo de que incluso los
hijos comiencen a ser contemplados como proyectos.

«¿Cómo quiero que sea mi hijo?»

«¿Qué capacidades quiero que tenga?»

«¿Qué características quiero seleccionar?»

Pero el hijo no es un producto.

Es un don.

Los padres reciben una persona que no les pertenece absolutamente.

No son fabricantes de seres humanos.

Son custodios.

La paternidad y la maternidad son esencialmente acogida.
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Por eso la familia cristiana puede convertirse en uno de los lugares donde se preserve una
verdad que la cultura tecnológica puede olvidar:

una persona no necesita ser diseñada para ser amada.

33. Educar a los hijos en una cultura tecnológica
Los padres católicos tienen aquí una misión enorme.

No basta con prohibir determinadas tecnologías.

Los hijos necesitan aprender a discernirlas.

Deben comprender que una pantalla no es un enemigo.

Pero tampoco es un amigo.

Una inteligencia artificial puede ser útil.

Pero no puede sustituir la conciencia.

Una red social puede conectar.

Pero no puede reemplazar una amistad verdadera.

Una herramienta tecnológica puede ayudar a estudiar.

Pero no puede sustituir el esfuerzo personal.

Una aplicación puede recordar una oración.

Pero no puede amar a Dios por nosotros.

La tecnología debe ocupar su lugar correcto:

instrumento, nunca amo.

34. La vida cristiana como escuela de dependencia
Quizá uno de los mayores desafíos espirituales del transhumanismo consiste en recuperar el
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valor de la dependencia.

Dependemos de Dios.

Dependemos de nuestros padres.

Dependemos de nuestra familia.

Dependemos de nuestros amigos.

Dependemos de la sociedad.

Dependemos de quienes nos cuidan cuando enfermamos.

Y, finalmente, dependemos completamente de Dios para nuestra salvación.

La cultura contemporánea interpreta muchas veces la dependencia como humillación.

El cristianismo puede mostrar que recibir también es una forma de amar.

El niño recibe.

El enfermo recibe.

El anciano recibe.

El pobre recibe.

Y también nosotros recibimos constantemente.

La existencia misma es recibida.

35. El hombre no necesita convertirse en Dios porque Dios se
hizo hombre
Aquí se encuentra quizá la respuesta más bella de toda la cuestión.

El hombre moderno puede soñar con hacerse divino mediante la tecnología.

El cristianismo anuncia algo infinitamente más sorprendente:
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Dios se hizo hombre.

No fue el hombre quien subió hasta Dios.

Fue Dios quien descendió hasta el hombre.

No necesitamos fabricar nuestra propia divinidad.

Dios nos ha ofrecido participar de su vida.

La tradición cristiana llama a esto divinización o deificación por la gracia.

San Pedro habla de ser «partícipes de la naturaleza divina» (2 Pe 1,4).

Pero esta divinización no significa convertirnos en dioses por naturaleza.

Significa participar de la vida de Dios por gracia.

La diferencia es absoluta.

El transhumanismo radical puede decir:

«Seremos como dioses mediante nuestra propia capacidad».

El cristianismo dice:

«Dios nos hace sus hijos por gracia».

Una es autosuficiencia.

La otra es don.

36. La humildad como virtud tecnológica
Quizá una de las virtudes más necesarias para el siglo XXI sea la humildad.

No la falsa humildad que desprecia la inteligencia.

Sino la verdadera humildad que reconoce la verdad.

La tecnología puede hacer cosas extraordinarias.
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Pero no puede responder por nosotros a las preguntas últimas:

¿De dónde vengo?

¿Para qué existo?

¿Qué es el bien?

¿Por qué debo amar?

¿Por qué debo perdonar?

¿Qué ocurre después de la muerte?

¿Por qué existe algo en lugar de nada?

¿Quién es Dios?

¿Qué significa ser feliz?

Estas preguntas pertenecen a un nivel que ninguna máquina puede resolver por sí sola.

El hombre necesita ciencia.

Pero también necesita filosofía.

Necesita moral.

Necesita religión.

Y necesita revelación.

37. La Iglesia ante el futuro: ni tecnofobia ni tecnolatría
La posición católica no debería caer en ninguno de los dos extremos.

Por un lado, la tecnofobia, que considera toda innovación como sospechosa.

Por otro, la tecnolatría, que considera toda innovación como progreso moral.

Ambas posiciones son insuficientes.
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El cristiano debe situarse en una tercera vía:

discernimiento.

Aceptar lo bueno.

Rechazar lo malo.

Corregir lo peligroso.

Regular lo que necesita límites.

Promover la investigación orientada al verdadero bien humano.

Y recordar siempre que la técnica debe estar subordinada a la persona.

38. La gran pregunta para nuestro tiempo
La cuestión decisiva no será simplemente cuánto podrá hacer la tecnología.

Probablemente podrá hacer muchísimo.

La pregunta será:

¿Qué haremos nosotros con ese poder?

Un cuchillo puede servir para preparar alimento o para matar.

Una tecnología genética puede curar o puede ser utilizada para seleccionar y descartar seres
humanos.

La inteligencia artificial puede ayudar o manipular.

La neurotecnología puede rehabilitar o controlar.

La biotecnología puede sanar o convertirse en instrumento de discriminación.

Por eso el futuro de la humanidad no dependerá únicamente de científicos brillantes.

Dependerá también de hombres virtuosos.
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Necesitaremos ciencia.

Pero necesitaremos todavía más sabiduría.

39. El verdadero enemigo no es la máquina, sino el pecado
Esta afirmación merece quedar grabada.

El problema fundamental no es que las máquinas sean demasiado poderosas.

El problema es que el corazón humano sigue herido por el pecado.

Una tecnología poderosa en manos de una persona virtuosa puede convertirse en
instrumento de bien.

Una tecnología poderosa en manos de una persona dominada por la soberbia puede
convertirse en instrumento de destrucción.

Por eso el cristianismo no propone solamente mejorar las herramientas.

Propone convertir el corazón.

«Crea en mí, oh Dios, un corazón puro» (Sal 51,12).

Esta oración seguirá siendo necesaria aunque la humanidad posea tecnologías inimaginables.

40. El futuro no pertenece al hombre que lo controla todo
La mentalidad moderna puede sugerir que el hombre ideal será aquel que controle
completamente su cuerpo, su entorno, su inteligencia, su longevidad y finalmente su propia
existencia.

La antropología cristiana propone una imagen completamente diferente.

El hombre verdaderamente grande no es quien controla todo.

Es quien aprende a entregarse.

Cristo mismo constituye el modelo supremo.
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No salva al mundo mediante la autosuficiencia.

Lo salva mediante la obediencia y el amor.

«Se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz» (Flp 2,8).

Aquí aparece la inversión completa de Babel.

Babel dice:

«Subamos hasta el cielo».

Cristo dice:

«Hágase tu voluntad».

Babel representa la soberbia.

Cristo representa la obediencia.

Babel quiere conquistar.

Cristo se entrega.

Babel quiere hacerse grande por sí misma.

Cristo se hace pequeño para salvar.

Y aquí encontramos la verdadera respuesta cristiana al orgullo tecnológico.

41. No necesitamos un «superhombre»: necesitamos santos
La sociedad contemporánea puede soñar con hombres más rápidos, más inteligentes, más
resistentes, más longevos y más capaces.

La Iglesia sueña con algo diferente.

Hombres santos.

Mujeres santas.
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Padres santos.

Madres santas.

Sacerdotes santos.

Jóvenes santos.

Ancianos santos.

Científicos santos.

Médicos santos.

Ingenieros santos.

Programadores santos.

Empresarios santos.

Porque un hombre extraordinariamente inteligente pero moralmente corrupto puede hacer
mucho daño.

En cambio, un hombre de ciencia que ama verdaderamente a Dios y al prójimo puede utilizar
su conocimiento como servicio.

La cuestión no es solamente aumentar capacidades.

Es ordenar las capacidades hacia el bien.

42. Una regla sencilla para discernir la tecnología
Ante cualquier innovación futura, el católico puede hacerse cinco preguntas:

Primera: ¿protege o degrada la dignidad humana?

Segunda: ¿sirve a la persona o convierte a la persona en objeto?

Tercera: ¿cura una enfermedad o pretende redefinir arbitrariamente lo que significa ser
humano?
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Cuarta: ¿favorece el bien común o crea nuevas formas de dominación?

Quinta: ¿me ayuda a vivir mejor mi vocación o alimenta mi soberbia?

Estas preguntas no resolverán todos los problemas científicos.

Pero ayudarán a mantener el horizonte correcto.

43. La respuesta pastoral: formar conciencias, no producir
miedo
La Iglesia tiene también una responsabilidad pastoral.

No debe limitarse a decir:

«La tecnología es peligrosa».

Debe formar conciencias capaces de discernir.

Los católicos necesitan conocer la antropología cristiana.

Necesitan comprender qué es la persona.

Qué es el cuerpo.

Qué es el alma.

Qué es la libertad.

Qué es la conciencia.

Qué es el pecado.

Qué es la gracia.

Qué significa la redención.

Qué significa la resurrección.

Sin estos fundamentos, el debate sobre tecnología queda reducido a opiniones.
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Con ellos, podemos realizar un verdadero discernimiento moral.

44. Una pastoral para la era tecnológica
Las parroquias y comunidades católicas deberían hablar cada vez más de estas cuestiones.

No solamente de manera defensiva.

También positivamente.

Hay que enseñar a los jóvenes que su valor no depende de los «likes».

Que su inteligencia no determina su dignidad.

Que su cuerpo no es un objeto de consumo.

Que la enfermedad no los convierte en seres inferiores.

Que la muerte no significa que su vida haya sido un fracaso.

Que la tecnología puede ser utilizada sin convertirse en una religión.

Que la oración sigue siendo necesaria aunque existan máquinas capaces de responder
preguntas.

Que la confesión sigue siendo necesaria aunque existan aplicaciones para mejorar hábitos.

Que la Eucaristía sigue siendo el centro de la vida cristiana aunque el mundo pueda
conectarse digitalmente en cuestión de segundos.

Y que ninguna máquina podrá jamás reemplazar a Cristo.

45. La verdadera revolución: recuperar el sentido de criatura
Quizá la gran tarea espiritual de nuestro tiempo sea recuperar una palabra que la
modernidad considera incómoda:

criatura.

Somos criaturas.
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Y eso es una buena noticia.

Significa que no tenemos que inventar nuestro propio fundamento.

No tenemos que justificar nuestra existencia.

No tenemos que convertirnos en dioses.

No tenemos que demostrar continuamente nuestro valor.

Dios nos ha querido.

Dios nos sostiene.

Dios nos llama.

Dios nos redime.

Dios nos espera.

La condición de criatura no es una humillación.

Es la raíz de nuestra gratitud.

Conclusión: de la soberbia de Babel a la humildad de Cristo
El transhumanismo plantea algunas de las preguntas más importantes que la humanidad
deberá afrontar durante las próximas décadas.

¿Qué podemos modificar?

¿Qué debemos modificar?

¿Qué significa mejorar al ser humano?

¿Qué límites existen?

¿Quién los establece?

¿Qué relación debe existir entre tecnología y dignidad?
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¿Qué ocurrirá cuando podamos intervenir profundamente sobre la biología humana?

Estas preguntas no pueden ser respondidas solamente en laboratorios.

Necesitan filosofía.

Necesitan ética.

Necesitan derecho.

Y, sobre todo, necesitan una verdadera antropología.

La antropología cristiana comienza con una afirmación sencilla pero revolucionaria:

el hombre es criatura.

No es Dios.

Pero ha sido creado a imagen de Dios.

No es perfecto.

Pero ha sido creado para la perfección.

No es inmortal por naturaleza.

Pero ha sido llamado a la vida eterna.

Está herido por el pecado.

Pero puede ser sanado por la gracia.

Su cuerpo es mortal.

Pero está destinado a la resurrección.

No puede salvarse a sí mismo.

Pero ha sido redimido por Cristo.

Esta es la diferencia fundamental.
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El transhumanismo, cuando se convierte en ideología de autosuperación absoluta, sueña con
superar al hombre mediante el poder del hombre.

El cristianismo anuncia que el hombre alcanza su verdadera grandeza cuando deja de
pretender ser Dios y acepta humildemente recibir de Dios aquello que jamás podría darse a
sí mismo.

La tecnología puede darnos herramientas extraordinarias.

Puede curar.

Puede ayudar.

Puede aliviar.

Puede mejorar muchas condiciones de nuestra existencia.

Debemos agradecer por ello y utilizarla responsablemente.

Pero jamás debemos confundir una herramienta con un salvador.

Porque ninguna máquina puede redimir el pecado.

Ningún algoritmo puede conceder la gracia.

Ningún implante puede producir la santidad.

Ningún laboratorio puede fabricar la vida eterna.

Ninguna inteligencia artificial puede ocupar el lugar de Dios.

Y ninguna tecnología podrá responder a la pregunta más profunda del corazón humano:

¿Para quién fui creado?

La respuesta cristiana permanece intacta:

fuiste creado para Dios.

San Agustín lo expresó con palabras que atraviesan los siglos:
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«Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en
ti».

Ese es el punto que ninguna revolución tecnológica podrá cambiar.

El hombre puede transformar el mundo.

Puede construir máquinas.

Puede explorar el universo.

Puede modificar determinados aspectos de su organismo.

Puede desarrollar herramientas extraordinarias.

Pero nunca dejará de ser criatura.

Y precisamente porque es criatura, su grandeza no consiste en dominarlo todo.

Consiste en reconocer humildemente de quién ha recibido la existencia.

La verdadera pregunta del futuro no será si seremos capaces de convertirnos en algo más
que humanos.

Será si aprenderemos finalmente a ser verdaderamente humanos.

Y para el cristiano, ser verdaderamente humano significa vivir conforme a la verdad de
nuestra naturaleza, reconocer la herida del pecado, acoger la gracia, amar a Dios sobre todas
las cosas, amar al prójimo y caminar hacia el destino para el cual fuimos creados:

la comunión eterna con Dios.

No necesitamos fabricar un hombre nuevo.

Necesitamos que Cristo haga nuevas todas las cosas.

«He aquí que hago nuevas todas las cosas» (Ap 21,5).

Ese es el verdadero futuro del hombre.

No la soberbia de Babel.
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No la ilusión de una salvación fabricada por nuestras propias manos.

Sino Cristo.

La gracia.

La redención.

La resurrección.

Y la vida eterna.


